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primeras palabras de 

la Hustre Universidad 

la cuyo blccentenario ce= 

a, los distinguidos, cole= 

'ha invitado para dls- 

] magno asunto de la Liber= 
esponsable. Espero que nues= 
clones se realicen en un 
iplitud y tolerancia, te- 
verdad por guía y la fus- 


LA BATALLA CONTRA LA IGNORANCIA SERA EL PRIMER 
PASO EN LA LUCHA POR LA LIBERTAD RESPONSABLE 


vida —como enseña Goethe 
que sabe conquistarlas ca= 
Com su esfuerzo. 
:mos, pues, como almas l= 
a Jus 
a Tecompensa que 
¡del deber cumplido, Ese será el 
[br homenaje a esta Casa de Cul- 
que al: reunir a representan= 
de las tres Américas. ha queri- 
do nuscultar el pensamiento, Ja con= 
¡ciencia moral del continente 
Venimos de la libertad, vamos a 
la cooperación responsable. El res- 
ito a la dignidad del ser humano 
'el blasón continental; la educa= 
para: la democracia su nor 
primordial. Queremos combá= 
ignorancia, los: bajos niveles 
vida, porque éstos son los ene- 
06 de: la convivencla democrás 
; Pero al fijar el punto de par= 
¡ en, la: formación: del hombre 
cano, aceptemos que anal 
y educación y democracia 
Ín tres etapas del mismo proceso. 
Cos Índices de alfabrtización en 
'tres! Américas son muy desigua- 
'Basta un ejemplo: en 1950 Es- 
“Unidos, tenía un 97% de ale 
idos, mientras Guatemala 
o contaba con un 13%. Esta des- 


humanas de índíos, mestizos y anal= 
fabetos no sean movilizadas al ser= 
violo de un ideal democrático, en la 
política, en la economía. y en la 
técnica, no podemos hablar de uni 
dad americana. La batalla contra 
la Ignorancia será pues el primer 
paso la lucha por la libertad 
responsable. 
Existe un peligro comunista la- 
tente Mientras muchos demócratas 
del Centro y del Sur se contentan 
con la propaganda Idealista de su 
doctrina, los rojos se valen, se apro» 
vechan del indio, del mestizo, de' 
analfabeto incautos, para Ínocular 
les su prédica de odios.¿Qué ocurrl 
rá el día que esa prédica tenaz » 
sistemática rinda sus frutos Que 
habrá 70.000.000 de comunistas po 
tenciales. Esa fina red de ncción 
proselítista, no por callada meno: 
peligrosa, crece lenta pero segura- 
mente. Ya se sabe que el tiempo 
es el mejor allado de los extremís- 
tas. Y sl 10 se la corta y se la ven- 
ee a tiempo, con otra más fuerte 
y más enérgica de substanela de- 
mocrática, América tendrá el ene- 
migo de la libertad dentro de su 
a Ma Si 
"igualdad de instrucción popular es A OS 
a Vaca de iemitgas Presilelos catdios. de la lor: 
da Mo lay Américas: vrene= — 22a Educacional en Bolívia, mi pa- 
CONDON de gentes eno mo sas E qiero pin e a 
ben leer ni escribir, y 20.000.000 de e Ea slón 
[O casadas, En ESA rstentera cn nos educación 
E A inquebrantable 
e uolo Ha” Para la Democracia. Dispúlar y vene 
a Dalias ctas y 0 Ep ds polos e su propio casara 
lnléctica, la propaganda, la di- 
juy variadas, lo que complica lA vuigación sistemática do feas y 


seÑAnzA: 
 Ynstruos! doctrinas soctales. 

Mia el de e emción Rus Necesitamos una democracia de 
“mona; se dan en formas y grados Mora y de conducta. que no tenga 
diferentes en el Norte, Centro y Sur miedo de mostrar la cara, capaz de 


1 Mel continente, Y no podremos ha= restar la rollito de huesos en 
cds unidad politica y social del defensa de eu leal de vida. Una 


; 1 queva moral de ¡dealistas consc:en= 
DO os — des de luchadores intrépidos, en vez 
e road de de la consigna de comerciantes y 
eds proseeso, es elag= " ¡Bangustos. quelinos Bdcs, astales. 
2 iniligentes, codiciosos, pero Ínca: 
yor de división entre macio- paces de afrontar los camblos de 
cisivos de la era atómica. 
SI queremos salvar nuestra filo 
sofía continental de libertad y rez 
ponsabilidad, que concilla la diz 
idad del ser humano con la mor 
social, debemos demostrar' a nues 
tros pueblos que somos demócrata 
de esencia y de experiencia. Que mi. 
está el hombre al servicio de la eco 
nomía, sino la economía al servici: 
del hombre. Frente al peligro co 
munista_ la fórmula. salvadora es 
sencilla pero dificil; elevar los nive- 
Jes de vida de los mayorías, Impar- 
tir educación elemental, conceder 
a todos el derecho a bien vivir. No 
olvidemos las frases preclaras de 
Jetterson: “Educar e ilustrar, a toda 
- la masa del pueblo, es la única ga: 
rantía segura de la preservación 'de 
nuestra libertad. O estas otras de 
sabio y prudente don Sancho de 
Castillo: Justicia es dar » cada uno 
lo suyo”. > 
Él hacemos Justicia en el plano 
económico, sl sabemos educar en 
<l campo pedarógico, las Américas 
So caerán munca en las garras del 


bar no es sólo un hecho 
0 un proceso soclo-eco- 


plestros, pueblos. Ló- 
también el deber 
formación del hom 

“para la creacl 

o 1tal: Nadle pu 
f ser libre )—recuerda 'Tagore— 
antes haber aprendido a Uber- 

1 los demás. 

'Tnstruír no es solamente enseñar 
“leer y escribir. Hay que propor-= 
ónar h las gentes muevas técnicas 
le trabajo y capacitación para la 
lón económica; mejorar sus for= 
e convencio Y dotarlas de 
pelas de estímulo culturales; 1n- 
principios elementales de 
lón primaria como prepara- 
'para el ejercicio posterior de 
'nctividad ciudadana; recordar- 
Ta adopción de buenos hábl- 
ls A vivienda. alimenta- 
Na das importas: 
Jorales y sociales es tan: 
"como asimilar nociones pedagó- 


de molesíar a mis colzgas, volveré 


sus hombres ds pentamiento, 


definido que sallendo del 
los derechos del hombre 


SI tenemos miedo de 
tas; el tenemos miedo de 
Mbres; sí ten:mos miedo 
Mamarnos conciencias re*! 


dos a tomar mue: 
que estamos ob'Igados 2 ser 


No estoy conforme con las pal: 
margo al abrir esta Conferencia, q 
una reunión académica y que no se llegaría en ella a ninguna con 
mación. ¿Por qué? SI se trctaba sólo de un cambio de Ideas, pudimos 
cCamblar correspondencia sín movernos de mueztros lugares 
A. Pero es que no podemos, no debemos volver a nuestras patrias 
deca: manos vacías: los pueblos americanos esperan algo más do 


Nada valdrían Jos grandes discursos pronunciados en 
blea, nada la honradez de nuestros propósitos, sí mo tenemos el valor 
Me respaldarlos con una actitud categórica, con un pronunciamiento 

'marco declamatorio proclame y reaflrme 
ja libertad. 


te oldores” como ens:ña Santiago. 


Resumen de la conferencia sobre Alfabetización, Educación 

y Democracia, pronunciada por Fernando Diez de Medina 

en la sesión inicial de la Conferencia sobre Libertad Res- 
ponsable convocada por la Universidad de Columbia. 


omunismo disolvente. Mas esto no 
Jepende tanto de la fuerza de Infil= 
:ración del adversario, cuanto de 
nuestra propla capacidad para de- 
fender Jos ideales eristianos de 
nuestra propla capacidad para de- 
fender los ideales cristianos de 
Buestras sociedades Jóvenes. 

¿Por qué no es Igual el grado de 
lMbertad en el continente? Porque 
1ué diferente el desarrollo de los 


Si tenemos miedo de decir la verdad no somos buenos demócratas 


OTRO DE LOS DISCURSOS PRONUNCIADOS POR FERNANDO 
DIEZ DE MEDINA (29 ds octubre) EN LA CONFERENCIA SOBRE 
LIBERTAD RESPONSABLE BEUNIDA RECIENTEMENTE 

EN NUEVA YOBK. 


OY un demócrata de convicción y de acción. Soy amigo de los 
EE. UU. Pero bay una amistad que vive de rodlllas y otra que 50 
manifiesta de ple; confleso estar por la segunda. Y me Interesa 

más decir la verdad que ganar amigos. He 2quí por qué, aun a rleszo 

a decir lo que pienso reconociendo 
Que este es, verdaderamente, el país de la libertad, porque todos po- 
demos declr lo que pensamos sin temor a represalias. 


bras Iniciales del Sr. Lleras Ca- 
julen nos decía que se trataba de 


da resi= 


esta Asam- 


decir la verdad, no somos buenos demócra- 
cumplir nu:stros deberes, no somos hombres 
de tomar una decisión, no somos dignos de 
ponsables. “Se enseña con el propio ejemplo” 
decía Vatona— y ést: es el más alto magisterio, 


males de carácter 
no se puedan 


tante que el derecho de expresarse 
lMbremente. “Para mejorar al hom= 
bre —tiene dicho el presidente Pas 
Estenssoro— hay que mejorar al 
pueblo" 

¿Que a yeoes los diarios no pue-= 
den decirlo todo, se suspenden, y 
los partidos políticos no pueden 
desenvolverse libremente? Esto ocu= 
Tre y segulrá ocurriendo en las Amé 
ricas porque padecemos una crisis 
de crecimiento. vivimos tiempos de 
mudanza y excepción; porque los 
pueblos no alcanzaron el desarrollo 
institucional, la madurez política ni 
la perfecta organización económi- 
ca que exige la sana vida democrá- 
tica. No se puede medir con la len= 
te de los grandes las imperfeccio= 
nes de los chicos. 

Hay una América díurna aquí, en 
el Norte, poderosa y avanzada en 
toda forma de elvilización; otra 
América nocturna al Sur y al Cen- 
tro, despoblada, retrasada en lo ma- 
terial pero cargada de esplritua- 
ldad. ¿Cómo selvar el ablsmo? Los 
Estados Unidos quieren hacerlo me- 
diante la ayuda técnica a las zonas 
retrasadas; y esta es realmente la 
primera línea en la defensa con- 
tinental. Pero esta ayuda del más 
fuerte debe basarse, siempre. en la 
Igualdad Jurídica, en el respeto a 
la autodeterminación de los pue= 
blos, en la interdependencia econó- 
mica, para que la unidad democrá- 
tica mo surja del temór ni de la 
fuerza como sucede en el área de 
dominio moscovita. 

He aquí por qué diré, en nombre 
de los hombres líbres de América 
y ante estas conclencias responsa- 
bles que me escuchan, que muchos 
americanos del Centro y del Sur he- 
mos visto con profunda pena la in- 
tervención norteamericana en Gua- 
temala, no por.encubierta menos 
real. ¿Que en Guatemala había co- 
munismo? Era cuestión que debían 
resolver los propios guatemaltecos. 
Lo inadmisible es que después de 
una campaña prensística y teviste= 
Til que debló costar mucho dinero, 
se ha echado por tierra la reforma 
agraria, las conquistas sociales de 
Arévalo y de Arbenz, para sostener 
el monopolio económico de la Uni= 
ted Fruit que está sorbiendo la s00- 
gre del pueblo guatemalteco. 

Y esto. señores, m] es democra- 
ela ni es Buena Vecindad,, 

¿Habrá una norma común de de- 
recho para todos los pueblos y na- 
clones, o harán los fuertes lo que 
quieran y los déblles sufrirán sin 
remedio? —preguntaba hace 35 
años el gran presidente Wilson. 

Quiso. el segundo, Roosevelt, no 
el cazador-de leonés de malaven= 

| tura memoria— practicar la sabía 

política de buena vecindad, reco- 
A nociendo que la grandeza y la rl= 
queza de las naciones suponen más 
deberes que derechos. Ese fué uno 
que sintió América en hermandad 
de sacrificio y de destino 

Evocando los manes de Jefíerson, 
de Lincoln, de Roosevelt, que hí- 
eleron más por la grandeza de los 
Estados Unidos que todos sus ban= 
queros e industriales, podemos pre- 


pueblos, Muchos de ellos arrastran 
todavía la pesada herencia de mi- 
sería, de retraso y confusión que 
Jes d:J6 el siglo XIX. Antes que del 
“acceso a la libertad del conocimien= 
to, será más justo ocuparse de la 
libertad de la necesidad; que cada 
cual pueda decir lo suyo y exigir el 
mínimo de vida compatible con la 
dignidad del ser civilizado. El de-= 
recho de blen vivir, es más Ímpor= 


tiente. Salgamos purs de la academia, bajemos a la calle, para con= 
fundirnos con el hombre común y Sostener con valentía nuestra po- 
sición de gentes lbres. Cumplamos muestro deber por enclmi de con- 
signas y compromisos de salón. Seamos hombres en el sentido profun- 
do de la palabra, sl por hombría se entiende el culto a la verdad y a 
la ¡ustlcia, la necesidad imperiosa de servir las buenas causas sin medir: 
la Intensidad del propio sacrificio. 


Propongo, pus, que esta Conferencia, integrada por almas libres 
y responsables, resuma sus actividades especulzilvas y fije una línea 
>ori:ntadora del pensamiento continental en torno a los problemas de- 
batidos, de acuerdo a los sigulentes puntos que absolverian por medio 
de una DECLARACION que diga: 


19) Libertad es, también, responsabilidad. La libertad de cátedra 
Ubertad de Investigación, son la única garantía para llegar a una 
clzncia responsable. 

29) La conelencia elvil ds las naclones americanas, repudia toda for- 
ma de totalitarismo, la ingerencia del militarismo en la adminis- 
tración pública, y los brotes de neo-fasclsmo que amenazan la 
convivencia pacífica de los hombres de este continente. 

39) La lib:rtad de expresión es fan necesaria como la libertad de la 
"necesidad. Son pues aconsejables la mo intervención de los É0= 
biernos en la actividad periodística, la alf-betización en gran es- 
cala y la tendencia a mejorar los niveles de vida de las mayorías. 

49) S> recomiznda humanizar la lucha política Interna, manteniendo 
el respeto a la dignidad de la persona. 

le cuando la ejercen los 


no Justifica el Intsrven- 
es, mi la represión 


89) La defensa contra el comunismo, aceptab! 
propios gobiernos interesados en cl caso, 
cionísmo arm-do o financiero de otras naclon: 
Ideológica condenada por la democracia. 


69) Todo pensamiento obliga a una militancia conelencial. El buen 
demócrata lo será d> norma y de conducía, y sabrá defender con 


valentía los Idezles de vida que sustenta. 


19) Por grand: que sean las ventajas técnicas que la sociedad huma- 

ma viene alcanzando en la Era Atómica, los hombres de pensa- 
miznto de América queremos recordar que el espiritu es la supre- 
ma finalidad del ser humano. 


89) La Conferencia de Libertad Responsable rinde homenaje a la lluse 
tre Universidad de Columbia, en su segundo Bl-centenarlo, y pOr 
Faber promovido esta asamblea donde se han debatido lbremente 
muchos de los problemas contemporántos. 


Creo en la Demi 
poder ercer tamblén, en el valor clvil de los pentadores dem 
América. No basta pensar bl 
sario obrar con prontitud y sin vacllaciones, 
Sar el sistema d=mocrático. Pido pues que esta asamblea no se disuel- 
ya sín ante: Or aprobado una DECLARACION que resuma Mues- 
Aras labores y signifique una lección de dignidad humana, de respon- 
nulidad social, frente a los peligros que acechan al mundo en crisis. 


He terminado. 


guntar: Se explica que los Estados 
Unidos defiendan los Intereses de 
Jos inversionistas norteamericanos. 
¿Pero saben los Estados Unidos en 
qué condiciones Íngresaron esos ca 
pítales a tierras del Sur y del Cen- 
tro de América? ¿SI el capltal hu- 
mano de estos países desorganizados 
recibe trato digno? ¿SÍ esos Inver= 
alonístas Intervienen en política ín= 
terna, tumban o encaraman gobler- 
nos, controlan periódicos, aplastan 
las economías nacionales con el pe- 
so de sus monopolios de compra en 
el mercado de materías primas? 
¿Podría sostener que la utilidad co- 
merclal de algunos centenares de 
cludadanos norteamericanos, es más 
Importante que el derecho a blen 
vivir de millones de sud y centro- 
americanos? 

Esta es la nuez del asunto: sí ha= 
blamos de libertad responsable, de- 
ben existir también :ina política, 
una economía, una moral interna- 
cionales asimismo responsables, que 
defiendan la igualdad de trato de- 
mocrático para proplos y extraños. 
Basta ya de hegemonías brutales de 
la riqueza sobre el dercoho, euan- 
do el mundo nuevo plde conviven 
ela en plano de Irualdad y, de equis 

Porque la Mbertad no es una abs- 
tracción, no es la entelequia del $l- 
lósofo. Es el hecho vivo, la razón 
de ser, el problema candente que 
obliga a meditar y obrar sín vacila- 
clones, Con ella, dueños de nosotros 
mismos; sín- ella, esclavos! - 

O la Democracia es el sistema ge- 
neral de vida de las Naclones Ame- 
ricanas, o habrá que buscar “otro, 
sistema de convivencia que Asegu- 
re ¡a armonía y el progreso para to= 
dos, Las Américas del Centro y del 
¡Sur no deben ser miradas ya come 
un símple campo de explotación ín= 
dustrial, sino como la reserva hú= 
mana del continente. Ganar a fa= 
vor de. la unidad continental 


' 150.000.000 de almas, será más úl 


más sensato, que dispersar energ!or 
en Europa y en el Ásin renacien- 


te. 
El humanísmo americano 0ue 
brota de la polaridad LIBERTAD - 
JUSTICIA, se basa en una flloso- 
fía de paz, de orden, de derecho, 
Para que relne en plenitud, es pre» 
ciso que todos nuestros pueblos re= 
ciban los beneficios del saber y de 
la técnica modernos. SI nos hablan 
de una comunidad de destino. con- 
testaremos que somos también eo- 
munidad en la política y en la eco- 
nomía. En este plano de verdad, y 
Ae lealtad, los Estados Unidos pue- 
den recuperar el campo psrdido, 

Formar demócratas de pensamien+ 
to y de conducta. es decir hombres 
bres por su moral individual y. res 
ponsables por su que hacer social, 
es tarea que obliga a todos los gos 
Ra el del continente, 
sz és 10 gue d= bemos entender 
por Libertad Responsable. La oDIl- 
gación de saber la verdad, el de- 
ber de afrontar los problemas que 
nos acosan, Conocer qué son y G6- 
'mo viven nuestros pueblos. para po= 
der remediar sus males. Redlmlk a 
“los 70.000.000 de analfabrios que 
constituyen la verglienza de la dez 
mocracia americana. Dar a nuestras 
patrias los recursos, los medios téc= 
hicos para que puedan levantarse a 
la madurez política y'soclal, sín la 
cual ninema edificación colectiva 
es duradera. 

“Una nueva sociedad, fundada en 
Ja: moral privada y en la moral 1n- 
ternacional, que mire por enclma 
del espíritu de lucro, es la única 
fuerza capaz de salvarnos del som-= 
brío futuro abierto por el hendi- 
miento nuclear. Ahora que debe: 
mos defendernos también de la 
ciencia, de los progresos técnicos. 
solo el” sentimiento religioso y la 
conciencia moral pueden devolver= 
nos el perdido equilibrio. La elvill= 
zación utilitaria debe pensar que el 
espiritu es la suprema finalidad del 
ser humano. z 

Y vo:viendo a nuestro tema: 86- 
lo el día que: 300.000.000. deameri- 
canos del Norte, del Centro, y del 
Sur hablen un mismo lenguaje de 
progreso material y elevación es- 
piritual, podremos decir que: exis- 
lo un continente libre, unido, de= 
moorátlco y feliz. 

Como en el trabajo que he pre- 
sentado a esta conferencia, hay un 
pliego de dos hojas coriteniendo los 
diez puntos que juzgo. susc»ptibke 
de discusión, invito a mis colegas 
a considerarlo, agradecizndo por Ja 
ntención prestada a mis palabras. 


He: terminado. 


Página 2 

1CE mal en traer a Lola aquí, 
pensé en el mismo instante en 
que descendimos del tren fren= 
te a la pequeña estación rural. En 
un crepúsculo de otoño uno recuer= 
de més su infancia que en cualquier 
otra época del año; el alegre rostro 
maquillado de Lola, la valljita que 
difíciimente simula ba contener 
nuestras “cosas” para la noche no 
hacían Juego, simplemente, con el 
viejo depósito de granos al otro la= 
do del estrecho canal, con las esca- 
sas luces en lo alto de la cuesta, 
con los carteles anunciadores de 
una vieja película. Pero ella pro= 
piso; “Vayamos al campo": y Bl 
'Shop's Hendron fué, por supuesto, 
el primer nombre que acudió a mi 
memoria. Nadie me conocería ya en 
el pueblo; ni siquiera 52 me había 
ocurrido que pudiera ser yo quien 

Tecoxdara. 

Hasta el viejo de la estación lo= 
gró conmoverme. 

—En la entrada encontraremos 
una viétoria —dije; y allí estaba, 
en efecto, aunque al principio no la 
divisé, al ver los dos taximetros. 
“El pobre pueblo progresa”, pensé. 
Estaba muy oscuro, y la débil nte 
bla otoñal, el olor de las hojas hú= 
'medas y del agua del canal me eran 
profundamente famillares. 

—Pero, ¿por qué elegiste este lu- 
gar?— —preguntó Lola—. Es muy 
triste. 

Era inútil explicarle por qué no 
era triste para mí; que ese montón 
«de arena Junto al canal siempre ha- 
bla estado allí (recuerdo que cuan: 
do tenía tres años yo creía que eso 
era lo que los mayores llamaban 
la playa), Cargué con la valija (ya 
dije que era liviana; apenas un fal» 
30 pasaporte de respetabilidad), y 
dije que iríamos a pie. Cruzzamos el 
puentecito Jorobado, y pasamos jun- 
to a los asilos. Cuando tenía cinco 

. años vi a un hombre que entraba 
allí a sulcidarse; tenía un cuchillo, 
y todos los vecinos lo perseguían 
por Ja escalera, 

—No se me había ocurrido nun= 
ca que el campo fuera así jo Lo- 


¡Los hospleios eran feos; unas ca= 
Jitas grises de pledra; pero no ha= 
bía nada en el mundo que yo cono- 
clera mejor, Toda esa caminata era 
para mí como escuchar música, 


Ella no tenía la culpa de 
ser una forast:ra en el pueblo. Pa= 
'samos frente a la escuela, frente a 
la iglesia, y Megamos a la vieja y 
ancha calle principal; era como vol= 
ver a mis primeros doce años de vi- 
da. Sl no bublera venido, no habría 
sabido que esa sensación podía ser 
tan fuerte, porque durante todos 
esos años no fuí ni muy feliz ní muy. 
desdichado; habían sid> años nor= 


- males; pero ahora, ante el olor de 
los fuegos de leña, del frío que as- 
cendía de los húmedas pledras del 
pavimento, creí comprender lo que 

'mbargaba. Era el olor de la 
inocenelí 

—Es una buena posada. Come- 
remos, beberemos algo y nos acos- 
taremos. Aquí no se puede hacer 
otra cosa —le dije, 

Pero lo peor de todo era que yo 
hubiera preferido estar solo. Duran= 
te todos esos años no había vuelto 
mi una vez; no sabía con qué preci= 
sión recordaba el Jugar. Casas to= 
talmente olvidadas, como ese mon- 
tón de arena, volvían a mi memo- 
ria con un efecto patético y nostál- 
gico. Esa noche yo hublera sido fe- 

una manera melancólica y 
otoñal, paseando por ml viejo pue= 
blito, recogiendo rastros de una épo- 
ca de la vida en que por desdicha= 
dos que seamos slempre tenemos 
esperanzas. Volver otra vez, ya nO 
habría sido lo mismo, porque en: 
tonces habría encontrado los recuel 
dos de Lola, y Lola no significaba 
absolutamente nada para mí, Nos 
habíamos conocido por casualidad 
en un café, y habíamos simpatizado. 

Lola me gustaba; con nadie habría 

Pasado más gustoso la noche; pero 

no hacía juego con estos recuerdos, 

Hubléramos debido ir a Maidenhead. 

"También eso es campo. 

La posada no quedaba exactamen= 
te donde yo la recordaba, La Muni- 
cipalidad, sí; pero ahora habían 
construído un cinematógrafo nuevo 
con una cúpula morisca, y un café; 
y había un garage que en mi época 
no existía. También me había olvi: 
dado de la curva del camino hac! 
la 'zquierda, donde subía por un: 
empinada cuesta bordeada de cc 
sitas, > 

—No creo que esta calle existie= 
ra en mi época —dije. 

—+¿Tu época? —preguntó Lola. 

—+¿No te lo dije? Nací aquí. 

—¡Qué placer sentirás al traer= 
mel —dijo Lola—. Cuando eras chi= 
00 soñarías con noches como ésta, 

—Sí —dije, porque ella no tenía 
la culpa. 

Me gustaba. Me gustaba su perfu- 
me. Usaba un hermoso tono de rou- 
ge. El paseo me costaría bastante 
caro: cinco libras para Lola, y ade- 
más todas las cuentas y los boletos 
y las bebidas; pero en cualquier otra 
parte del mundo me habría pareci= 
do dinero blen gastado. 

Yo me demoraba en el camino. 
Algo se agitaba en mi mente, pero 
no creo que lo hublera recordado, 
si en ese momento no hublera des- 
cendido la cuesta un grupo de nl- 
Sos, bajo la luz helada del farol, con 
sus voces agudas y cortantes, y su 
allento que humeaba al pasar bajo 
la luz. Todos llevaban bolsas de lo- 


HACIA UNA .CULTURA 


UNIVERSAL 


por JORGE. 


ESDE que Goethe lanzó la ex- 
presión, todo el mundo admite 
que “la literatura es univer= 

sal”. Las grandes obras fueron es- 
critas para todos los tiempos y para 
todos los pueblos. Hay, pues, un ín: 
menso te:oro en el que cada cun 
phede entrar a su gusto, Esto, en 
principio, es cierto. Pero, práctica- 
mente, es muy difícil acceder a ese 
tesoro. T>n difícil que, por regla 
general. se le deja tranquilo, con- 
tentándose con saber que existe y 
con ln ídea de que, sí se tuviera 
tiempo, podría explorársele. Un día, 
se dice, leeré los poetas Árabes o los 
clásicos chinos. Y algún día llegará 
en que puedan encontrarse fácil» 
mente las traducciones que en espe- 
ra de ese momento están durmlen- 


Pero ¿y sl no hublera traducelo= 

nes? La cuestión parece absurda., 
y “Desde hace siglos, se dirá, apare- 

cen por centenares y aun por mill; 
res. Sablos esprelallstas no cesan 
en su trabajo, descubriendo textos, 
criticándolos, anotándolos y tradu- 
ciéndolos incesantemente a todas las 
lenguas. Ac»s0, íncluso, se muestren 
demasíado excrupulosos y también 
demaslado generosos, Son difíciles 
en cuanto a su tarea, pero Insacia- 
bles en cuanto a los textos... Y no 
hay posibilidad de leerlo todo", 

Precisamente; no se trata de leer= 
Jo todo, y era es la labor de los eru- 
ditos. Pero, en realidad, están aún 
lejos de haber agotado la materia. 
El profano, sobre todo, el hombre 
medio culto no tendría que hacer 
dema:iado esfuerzo para leer todas 
las traducciones de “los grande 
clásicos extranjeros” que se propo= 
nen, La verdad por extraña que pa= 
rezca, es que este lector curioso se 
encontrará sín traducciones que leer. 

Basta consultar el catálogo de las 
grandes colecciones populares de 
obras maestras y de clásicos en In- 
glaterra, en Alemania, en Franela, 
en Italia, en España o en los Esta- 
dos Unidos: Las literaturas euro- 
peas suelen encontrarse bíon repre= 
sentadas, sobre todo las de los tres 
Últimos siglos, así como las prinel= 
pales obras de la antíglledad greco- 
Tomana, Pero ¿y la literatura orien- 
tal? Acá dos o tres antologías; allá 
una novela japonesa (siempre la 
misma), y con frecuenela, nada, 
hada que valga la pena. 
Ahora bien, la cultura se expande y 
penetra por todas partes, gracias a 
las colecelones populares (por regla 
general blen impresas y cconóml- 
cas) La labor de difusión corres- 
ponde a las ediciones corrientes y 
no al libro de bibliófilo o a los grue= 
os colúmenes ín follo. Y lo que fal- 
ta, precisomente, es publicar tra- 
ducclon»s en edición corriente. 

Cuando un sablo o un grupo de 
sabíos ha hecho una difícil versión 
a una lengua europea de un texto 
chino o sánserito, stus sucesores CoN= 
sideran que ese trabajo está ya per- 
fecto bara, por lo menos, un perío- 
do de cien años, Pueden, quizá, per- 
feccionarlo en artículos general- 
mente publicados en revistas tan 
austeras como confidenclales, Acaso 
presenten también la traducción de 
otro texto e'tablecido reci=ntemen- 
te, y <u obra. aliborrada de notas y 
de comentarios, hará salir huyendo 
a la ayor parte de los no especía- 
Mstas, sl por casualidad la encuen= 
tran en su Ibrería habitual. 

El resultado es que el Occidente 
conoce mucho menos la literatura 


FRADIER 


china de lo que se la conocía en el 
siglo XVII, época en la cual exce- 
lentes chinólogos habían traducido 
Jas obras esenciales para el uso de 
la sociedad letrada, frívola acaso, 
pero tan curlosa de las cosas de Chi- 
na, de Persía, de Turquía y de las 
“Américas, como de las novedades de 
la física "y del teatro parísino. En 
doscientos años los eruditos de 
Oriente y de Occidente han hecho, 
sin duda, evidentes progresos en la 
historia y en la crítica literaria; pe= 
ro el público no ha podido aprove- 
charse de ello. En ninguna parte, 
sin hacer para lograrlo enormes es- 
fuerzas. puede el público degustar 
las obras maestras de otra cultura 
que no sean las de la suya. 

Después de estos antecedentes po- 
demos comprender lo que significa 
la obra emprendida por la Unesco 
en este terreno. Los clásicos musul- 
manes que ha publicado en su Co- 
lección de obras representativas 
hubieran podido estar traducidas 
desde hace quinientos o mil años, 
'Sin embargo, no se habían traducl- 
do más que el español, y es posible 
que hubieran tenido que esparar 
gunos siglos para aparecer en otros 
Idiomas. Cualquier lector puede de 
ahora en adelante procurarse sín 
grandes gastos, en francés y en in- 
glés los principales libros de Alga- 
zel, Aldjahiz y de Avicena, traduci- 
dos del árabe y del persa, Al mismo 
tiempo se presentaban por primera 
vez a los países de lengua y cultura 
Árabe las más importantes de las 
Obras “occidentales”: el "Discurso 
Espíritu de las Les 
yes”, “Don Quijote de la Mancha” 
“Política”. de Aristóteles, que, 
rara, jamás se había traducido 
integramente, 

Esta empresa de traducción y de 
publicación de los clásicos concier= 
ne también a obras itallanas que, 
sin duda, era Inútil traducir en un 
tiempo en el que pocas gentes cul- 
tas de Europa, por lo menos, no ha= 
blasen el italiano. Desgraciadamen- 
te, la cosa no es hoy así, y ha pa- 
recido indispensable el dar nuevas 
versiones francesas de los “Carnets” 
(Cuadernos), de Leonardo de Vin- 
sl, de la “Vita Nova”, del Dante, de 
la “Scienza Nouva”, de Vico, y de 
preparar las traducciones de las 
Obras escogidas de Gulcciardini, de 
Jas poesías de Leopardi, de algunas 
comedias de Goldon!, así como una 
nueva edición de los “Viajes de 
Marco Polo", que espera publicar 
con ocasión del séptimo centenario 
del nacimiento del ilustre merca= 
der veneclano. 

Una tercera serie contiene ya va- 
rías obras de la literatura hispano- 
americana: “Enriquillo”, de Manuel 
Jesús Galván,, “Páginas escogidas", 
de José Martí, y una “Antología de 
la Poesía Mexicana”. Próximamen- 
te esta serie se enrlquecerá con otros 
varios libros importantes, novelas, 
ensayos y poemas, traducidos unos 
del e:pañol y otros del portugués. 

Paro el Oriente —Indía, China y 
Japón— sigue todavía en manos de 
los especialistas, y si es relativa- 
mente fácil familiarizarse con la 
mística hindú, que varios comenta= 
ristas se dedican a divulgar, haría 
falta toda una vida para penetrar 
en la ¡literatura poética, dramática 
y novelesca de la India y de la Chi- 
na, del Japón, de Tallandia y de 
Indonesta. 

Muy recientemente, un comité de 
expertos reunido en la Casa de la 


na, algunas con las íniclales borda» 
das. Vestizn trajes muevos, y pares 
cían un poco afectados. Las niñas 
se mantenían en un grupo apreta= 
do y bélico; al verlas uno pensaba 
en cintas para pelo y zapatos Jus- 
trados y el tranquilo tintineo de un 


CUENTO 


por 


GRAHAM GREENE 


plano, Recordé todo; venían de una 
lección de balle, las mismas lecclo= 
nes a las que yo antaño asistía, en 
esa casita cuadrada con una entra= 
da de rododendros en la mitad de 
la cuesta. Más que nunca deseé que 
Lola no hublera venido conmigo; 


EL DIARIO < 


nunca estuyo más fuera de lugar; 
yo pensaba “algo falta en el cuadro”, 
y una sensación de tristeza ardía 
sordamente en el fondo de zal con= 
clencia. 

Tomamos unas cuantas copas en. 
el bar, pero tardaron más de media 


hora antes de servirnos la cena, 

—Comprendo que no tengas ga= 
nas de dar un paseo por este pueblo 
—dlje a Lola—. Pero si no te inco- 
moda, me gustaría ir a ver un lugar, 
que me era muy familíar; apenas 
diez minutos, - 


UN RECUERDO PARA DON ABEL 


'O vamos a Imprecar contra los dloses injustos que decretaron su muer- 
te. La esfera de su vida se cerró como una metáfora perfecta. Pero 


su presencia nos ha sido sustraida, y aunque lo sigamos escuchand: 
en su obra, y su bondad Inteligente subsista sin marchitarse en las pág: 


nas de sus libros, ya no le veremos decorar el día con su sonrisa compren= 
siva, que era como una conjuración de todo sinsabor y toda adversidad, 
Que era como una conjuración del desabrimiento de la vida, En su corazón 
no tenía cabida el odio. ¿Tuvo entrada alguna vez? Si lo visitó fué para 
ser concluído en segulda, porque la sabiduría de este hombre que consa- 
'gró sus desvelos a la literatura y a los avatares del espíritu fué la de prac= 
tícar, sin proclamarla, una religión de curso generoso, una humana en- 
trega sin restricciones, una tolerancia cordlal y comunicativa, No era un 
egolsta, condición que no es frecuente entre escritores, Y siendo un Insu- 
lar, un solitario, era libre y desasido como pocos, porque su soledad mo 
fué el hemisferio de sombra. síno un estado de gracia, un plano superior 
alcanzado para mejor acercarse a los hombres, Esa era su altura, y en 
ella era siempre fácil encontrarle. Lamentar su muerte no es ocloso, ni 
es redundanela, porque pocos son los hombres que alcanzan esa condición 
de transparencia que él prodigó con su amistad. 


Tesco por el Consejo Internacional — 


de la Filosofía y de las ciencias hu= 

;manas, ha examinado este proble-,, 
ma, y el programa de traducciones 
emprendido por la Unesco ya a ex- 
tenderse finalmente a obras Indias, 
chinas y Japonesas. El presidente de 
esta reunión, el profesor Duyvendal, 
erudito holandés, ha indicado. ade- 
más, que las traducclones deberían 
referirse, en principio, a las “obras 
básicas que hen formado cada clvi- 
lMzación” y que permitan al público 
“adquirir los datos indispensables 
para la comprensión de las obras 
Contemporáneas”. 

Todavía será necesario que esas 
traducclones, tan esperadas, se pon= 
gan realmente al alcance del públi- 

, o, y con ello volvemos a la cuestión 
de las ediciones populares. Precisa- 
mente M. Julien Caín, Director de 
la Biblioteca Nacional de Francia, 
uno de los expertos consaltados, pe- 
día, con la aprobación general, que 
se utilizara la “buena voluntad ma- 
nifestada por los editores de colec= 
clones de gran tirada. Esos editores 
han manifestado ya su deseo de 00= 
laborar con la Unesco. Podemos, 
pues, esperar que muy pronto el 
lector medio tendrá a su disposición 
las obras esenciales de todas las 
culturas y 10 sólo las de una parte 
de la humanidad. 
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URTICARIA LITERIDEM 


“Cuide su Piet” 
MALAPARTE. « 


IL Premlo Nobel ha recaído esta 

vez en Ernesto Hemingway. 
Buen escritor, qué, a pesar de su 
estilo desmadejado e Incoloro, pro- 
plo de la literatura de magazine 
(de la que procede), consigue siem= 
pre imprimir densa vibración hu- 
mana a un relato donde, general- 
mente, no ocurre ada. 


Significa la declaración del au- 
tor de “El viejo y el mar” al de- 
elarar que escribió esta obra por= 
que necesitaba ganar dinero, “pues 
estaba arruinado”, Para el autor 
de varios “best - seller”, cuyas 
ediciones se cuentan por millones 
y cuyos derechos de autor (diga- 
mos a un dólar por ejemplar) asu- 
men idéntica contabilidad astro- 
nómica, estar arruinado quiere de- 
cir, presumiblemente, que su cuen- 
ta” bancaria se había reducido a 
unos miserables cien mil dólares. 


Cómo les gustaría vivir en esa 
clase de “ruina” a los escritores sur» 
americanos. 


..Esas naturalezas intransigentes, 
sin embargo optimistas, que toda- 
vía conceden un crédito de auten- 
ticidad literaria a los Premios No- 
bel, han de estarse preguntando por 
qué se hizo esta concesión a la po= 
pularidad, premiando al autor de 
“El boxeador”. y no a Thorton Wil- 
der, (tamblén norteamericano). por 


MERICA Latina se encuentra en 
este momento empeñada en la 
mayor empresa educativa del 

mundo. La batalla la libra en los 
dos extremos del frente con un mo= 
yímiento de tenaza que abarca tan= 
to los estudios superiores como la 
lucha contra el simple analfabetís- 
mo. 

Una necesidad inevitable imponía 
ese esfuerzo, y lo imponía preclsa- 
mente en la hora y en las condício- 
nes actuales. Basta ver cómo se en- 
cuentran los Estados latinoamerica- 
x08 PATA. coniprends chia neo 

lad. 

Ciudades apenas conocidas fuera 
de América al comienzo del siglo 
empiezan a adelantarse sobre algu- 
nas de las capitales del Viejo Mi 
do. La población aumenta con velo- 
cidad límite. Regiones que hace 
unos años no ofrecían casi interés 
han pasado a conquistar los prime- 
ros puestos en los mercados y en 
determinados sectores de la produo- 
ción. En la actualidad, Jas naciones 
latinoamericanas se abren a todas 
las esperanzas. . 

La evolución, sin embargo, sólo se 
está inclando. Se puede disponer de 
recursos incalculables y. de posibili- 
dades ilimitadas sin avanzar a la 
vez con la misma velocidad en to- 
dos los puntos. De ahí los contras- 


por TOX 


ejemplo; y no a Aldous Huxley (in- 
glés), por ejemplo; y no a Alfonso 
Reyes (latinoamericano), por ejem= 
plo; y m0 A... 


“Tal vez por las mismas razones 
que en vida de André Glde se pre- 
mló a Gabriela Mistral; en vida a 
Tnasauno, (A Echegaray; en (vids 
a 


Por lo menos esta vez:el galar- 
dón ha favorecido a un creador li- 
terario, no a un memorialista, poe 
Hustre y respetado que éste sea. 


... 


Claro que los bolivianos debemos 
sentirnos profundamente defrauda- 
dos. Un periodista venezolano había 
pedido el Premio Nobel para Jullo 

+ Aquiles Munguía. 


De todos modos, eso alienta el 
patriotismo. Como lo alienta la mo- 
ticla de que una vasta comisión de 
técnicos en artes plásticas ha vía- 
Jado a Caqulaviri para valorizar las 
obras de pintura colonial que alí 
se guardan, muchos de los cuales 
técnicos concillan su versación plo= 
tórica con la botánica, la mumismá- 
tica, la teosofía y el mesmerlemo, 


Concillar puede ser también un 
arte. Lo ha probado un diplomáti- 
eo, en el acto de entrega de un pre- 
malo, concillando la llteratura con el 
seguro social, 


y 


La Paz, Domingo 7'de Novienbre de 195 
Nos habría pan 


No Je Incomodaba. Había en el bar 
un hombre del lugar, quizá un maes» 


tro, que se moría de ganas de ofre= 
cerle una copa; noté cómo me envi= 


desd» la cluda 
noche. 

Ascendí la cuesta. Las primeras 
casas eran nuevas, y me Irritaban. 
Escondían campos y portonos que 
tal vez aún recordaba, Era como un 
mapa que se me hublera mojado en 
el bolsillo y cuyos pedazos se suble= 
ran pegado entre sí; al abrirlo, apa- 
recían trozos enteros ocultos, Pero 
2 mitad del camino, encontré la ca- 
sa, con su entrada de rododendros; 
quizá la mísma anciana daba toda- 
bía las mismas lecciones, Los niños 
exageran la edad delos mayores, En 
esa época, ella no podía tener más 
de treinta y clnco años. Ol el plano. 
Seguía con la mísma rutina. Niños 
de menos de ocho años, de 6 a 7 de 
la tarde, Niños de ocho a trece años, 
de 7 a 8. Abrí el portón y entré unos 
pasos. Trataba de recordar, 

No sé qué me hizo recordar. Su- 
pongo que habrá sido simplemente 
el otoño, el frío, Jas hojas húmedas 
y escarchadas, y'no el sonido del pla= 
ho, que en esos tocaba otras 
melodías. Recordé aquella niñita co- 
mo uno puede recordar a algulen 
sín ayuda de fotografías. Tenía un 
año más'que yo; estaría por cumplir 
ocho. La amaba con una pasión que 
ho volví a sentir Jamás, ceo, por na= 
die. Por lo menos, no cometí nunca 
Ja torpeza de reírme del amor de los 
niños. Tiene un condición terrible y 
fatal la separación, porque no puede 
satisfacerse. Por supuesto, uno Ín= 
venta historias de incendlos, de gue= 
Tras y de cargas temerarios donde 
uno demuestra ante su amada su 
valentía, pero nunca historias de cá- 
samientos. Sín que se lo digan, uno 
sabe que eso no puede ocurrir; pero 
esa certidumbre no Implica menos 
sufrimiento. R2cordé cómo jugába= 
mos al gallo ciego en las flestas de 
cumpleaños, cómo soñaba vanamen= 
te aferrarla, para tener una excusa 
que me permitiera tocarla y apre= 
tarla; pero mo lo logré nunca; ella 
siempre se mantenía distante. 


Pero luego, durante dos inviernos 
y una vez por semana, fuí más dl- 
choso; podía baliar con ella. Razón 
de más para que yo sufriera cuando 
me dijo, durante una de las últimas 
leeciones del invierno, que al año 
siguiente asistiría a las clases supe- 
rlores (se Interrumpía así nuestro 
único contacto). Yo también le gus- 
taba, me dí cuenta; pero éramos An= 
capaces de expresarlo. Yo solía (ra! 
sus fiestas de cumpleaños, y ella 
venía a las mías, pero nunca volri- 
mos. Juntos de las clases de balle, 


E 


en eramen 
Una yez le hablé de 
'S:gurO 

Ibtroduciria la ma= 


Probablemente, para el Invierno sí= 
Kujente ya mo habria olvidado de 
lo. 

'Al salir, quite ver sí aún existía, 
el hueco. AII( estaba. Metí'un dedo; 
en su abrigo seguro, a pesar de las 
estaciones y los años, todavía espe= 
aba el papel. Lo, saqué y, lo abrí. 
Luego-encendí un fósforo, una di 
minuta chispa de calor en la niebla. 
y la oscuridad. Me sobresalté al ver, 
a la luz de su minúscula llama, un 
dibujo de cruda obscenidad. No ca=. 
bía duda allí estaban mis ínicíales, 
debajo del torpe e Infantil dibujo de 
un hombre y una mujer, La fma= 
gen despertó en mí menos recuerdos 
que el humo del allento, las: bolsas 
de lona, las hojas húmedas o el 


aquella. pasión. 
'Al principlo me sentí tralclonado. 
“Después de todo”, me ale, “Lola 
no está aquí tan fuera de lugar”. 
Pero más tarde, esa misma noche, 
cuando Lola se volvió hacía otro la= 
do y se quedó dormida, empecé m 
comprender la profunda inocencia 
de' aquel mensaje. Yo había creído 
dibujar algo hermoso y stngulár; 
sólo ahora, después de treinta años 
de vida, el dibujo me parecía obs- 


LA AMERICA LATINA, 


LABORATORIO 


por TIBURCIO MENDEZ 


tes cada vez más numerosos. Los 
grados de civilización y de cultura 
ofrecen tales destgualdades de un 
Jugar a otro que haría falta un sglo 
para nivelarlas, 

Río de Janeiro es uno de los pri- 
meros lugares del mundo moderno; 
ahora bien, sólo le separan de trl= 
bus Indígenas que flgurap entre las 
més atrasadas de la tisrta algunas 
horas de vuelo. A algunos kllóme= 
tros de la espléndida ciudad de San= 
tíago de Chile, los campesinos ras- 
can la tíerra de sus campos con 
utensilios que datan de la edad me- 
día, Incluso en Argentina, la más 
desarrollada de las repúblicas del 
Sur, las regiones de la zona tropl- 
cal, a algunos centenares de Xló- 
metros al norte de la cosmopolíta 
Buenos Alres, se encuentran tan 
aisladas como las más impenetra- 
bles de Africa. 

Cuanto má: natural se ha hecho 
el progreso para el habitante de las 
grandes ciudades, tanto más fabu= 
Joso lo es para las poblaciones de la 
selva. Sín embargo, es imprescindi- 
ble que el progreso alcance a todo 
el mundo, y el primsr paso para que 
el retardatario conclerte su andar 
con el de los demás es la instruc= 
ción, 

Nadie se permite ya dudar de que 
la suerte de todo el continente latl= 
noamericano depende ante todo de 
Ja educación de las masas. La au= 
toridad central'no puede comunicar 
sus instrucciones y directivas a gen= 
tes que no s:pan leer. Aisladas por 
su ienorancia, las aldens perdidas 
enla pampa o en las sabanas no 
pueden hacer otra cota sino vege- 
tar en su inercia. En millares de 
aglomeraciones rurales millones de 
niños alcanzan la edad adulta sin 
haberse Jamás preocupado del pa- 
pel que podrían y deberían repre- 
sentar en la reorganización econó- 
mica y social de su país. 

Pero las mismas razones que ha- 
cen obligatorio y urgente este es- 
fuerzo de educación indican tam- 
bién las enormes dificultades con 
las que troplezan. Nada lo explica 
con mayor claridad que la diferen= 
cla del nivel de cultura entre rura- 
les y ciudadanos. 

La mayor parte de los 150 millo- 
nes de habitantes del continente vi- 
ven a lo largo del litoral, y no sue- 
len encontrarse en el interior más 
que aglomeraciones aisladas. Por eso 
Jas regiones menos penetradas por 
Ja cultura son, también aquellas en 
las que se hace sentir con mayor 
crueldad la insuficiencia o la Ca- 
rencia total de comunicaciones. 

Si bien es relativamente fácil do- 
tar de escuelas a las poblaciones 
costeras, los presupuestos naciona- 
Jes no disponen con frecuencia de 
103 créditos suficientes para ir a es- 
tablecer el gran número de esas es- 
cuelas que se necesitan en los leja- 
nos sectores de población disemina= 
da, o en los valles cas! inaccesibles 
de las sierras. 

Instituciones valederas para las 
grandes cludades como Buenos Al- 
Tes, Santiago o Sao Paulo pueden 
ser totalmente insuficientes para sa= 
tisfacer las necesidades particulares 
de la selva amazónica, los vastos 
espacios tropicales de Argentina, O 
los territorios indios más alejados 
en el extremo sur de Chile. Peor 
aún: suponiendo ya instalada la es- 
cuela en una de esas miserables CO= 
Inunidades rurales de la Amazonía, 


la falta do comunicaciones Impedi= 
ría: que 'pudleran “aprovecharse de 
ella la mayor parte de Jos niños. 

¡No por eso América Latina ha de- 
Jado de intentarlo, y está decidida 
Ano retroceder ante ninguna nue- 
va: experiencia. Hoy podemos decir 
que ninguna región del mundo ha 
reconocido y dado; tanta importan- 
ela como ella a los problemas de la 
educación. Porque han: percibido el 
interés. y la gigantesca envergadura 
de la empresa, 168 /Estados de Amé 
rica Latina se han convertido en el 
mayor laboratorio de enseñanza del 
mundo, Se han egulvado con la más 
amplia gama de métodos pedogóri- 
cos nunca hasta abora alcansada. 
Se trata de hacer penetrar el alfas 
beto hasta el seno del más Insignt= 
ficante grupo humano. El esfuerzo 
de penetración: será constante has= 
ta el momento en el cual se pusda 
alcanzar fncluro al' individuo alsta= 
do, por una parte, y tesolver por 
otra los problemas similares, donde 
quiera que se planteen. 

Y aquí se dibujan los dos ejes de 
la ofensiva cultural! Jatinoamerica- 
na. Hay que operar al mismo tiem 
po en Ins esteras más cultas y en las 
meno* fayorecidas. Los perfecclona= 
mientos de la tecnología que orde= 
nan la extensión rápida de la n= 
dustrialización no pueden: conceblt= 
se sin una élite cada ves más nume- 
rosa de especlalistas calificados, y, 
por consigulente, sin universidades 
€ Instituciones científicas capaces 
de sostener Ja: comparación con las 
mefores de lo: Estados Unidos de 

ica O de Europa. 

Paralelamente, la afluencia de 
trabajadores agrícolas hacia las fá- 
bricas y,las cludades, lo mismo que 
Js modernización y la mecanización 
de la agricultura, von lo que esta 
modernización y mecanización su= 
ponen en cuanto a nuevas, capaci= 
dades, imponen una campaña de 
educación fundamental que concler= 
ne ya a algo más que a la simple 
alfabetización. El objetivo será tam-= 
bién tronsformar los palsanos n= 
cultos, con necesidades primarias, 
en nuevos consumidores de los pro= 
ductos que la industria naciente de 
las cludades fabricará a un ritmo 
cada vez más rápldo. 

e áquí el plan. Los millones de 
inmigrantes, además, que el conti- 
nente Intinvamericano puede toda= 
vía absorber se establecerán forao= 
samente, de arriba a abajo, en la 
escala de: los niveles de la cultura, 
Muchas repúblicas latinoamericanas 
han puesto en marcha un progra- 
ma de reducción de esas dlferenclas 
intelectuales. sociales y raciales exa- 
geradas, en las que ven. con razón 
una amenasa para su misma establ- 
lgad nacional. 

La instrucción pública es, sin du- 
da alguna, el elemento esencial de 
esta unificación indispensable de la. 
civilización lafinosmericana. “Una 
vez reallzada esta unificación, el 
continsnta tendrá la posibilidad de 
proseguir su marcha hacia adelan- 
te, sin accidentes, y el dinamismo 
del queya ha dado buenas pruebas 
podrá decuplicarse. 

taller está ablerto ya desde el 
Río Grande hasta el Antártico, ES 
el trabajo:de Hércules del siglo 2% 
que ha comenzado a dar resultas 
«dos sorprendentes en Méjico. Brasil, 
Argentina y Chile, países a la cabe= 
a de ese progreso que constituye la. 
ambición de todo el” continente, 


PERE 
4 PROBLEMA 
NX ASEINGION (Brance-Presse). 

PY Quinoz millones de kilóme-= 
1000 gos cuaarados, unas treinta 
yepes más que la superficie de Es- 
ras “On vals tan extenso como 

Ar oa, del Sur y menos conscido 
eS superficie visible de la Lu- 

tomo! decía uno de los fanáticos 
del Antártico, el klmirante Richard 

Byre: Un continente cublerto por 
:1os hielos, prisionero de la masa he= 
Inda 8 inexplorado en sus tres cuar- 
tas partes. Ni el Antiguo Continen= 
te ml'el Nuevo Mundo. El "Tercer 
Mundo", dectan los tontemporáneas 
del sinlo XVIL El refugio, según 
«se creín, dle todos los monstruos mí- 
ticos que los exploradores buscaban 
en'vano en otras latitudes. Y de 
hecho, no se ha dado más que con 
muchos pingilinos. 

“Ena porción de otro planeta con 
formas tan imprecisas como un por= 
tulano del siglo XV. Millones de to= 
neladas de nieve se acumularon al 
correr de; los siglos, ínculcando al 
hlelo a Juegar por 10s resultados de 
Ins exploraciones más recientes, for= 
Ímaclones geológicas de toda natu= 


raleza, con aparente predominio del 
granito. A veces, desprendiéndose, 
sin motivo aparente, del hielo que 
le rodea, surge al desnudo un es- 
'polón rocoso. Los aviadores de la 
expedición Byrd creyeron vislum= 
brar montañas de carbón. Los mag- 
netómetros embarcados a bardo de 
los aviones, comparables a los com= 
plicados artefactos que servían pa= 
Ya descubrir a los submarinos du= 
rante la segunda guerra mundial, 
señalaron repetidas veces la presen= 
cía de núcleos rocosos, que pormal= 
mente contienen petsóleo. Los “indl= 
slos” de hierro abundan en muchos 
lugares y también los de uranio y 
oro, al decir de los seólogos. Ese con= 
tínente es el del Siglo XXT. 
Ausencia de toda vida vegetal, 
salvo musgos y algunas algas ver= 
des. Ningún mamífero terrestre, Nin- 
gún oso blanco. En invierno, las fo- 
cas de Weddell se cobljan en sus 
guaridas del fondo de las grandes 
Rendíduras en las que, al parecer, 
entablan frecuentes querellas. Nin= 
gún rastro de vida humana presen= 
te o pasado. Míentras más allá del 
paralelo 60 norte existen todavía, 
en el hemisferio boreal, comunida- 
des humanas de varios millones de 
almas, por debajo del paralelo 60 


NOCTURNO PRIMERO DE LOS LABRIEGOS 


4 sentido junto a las estrellas 
la noche derrumbada, 
cuando los Iabriegos de las moches claras 


faálgados de florecer las mismos páramos, 


He sentido la noche derrambada 
Junto al corazón estrujado 

y de aquellos niños que mueren 
derramando la sangre intensa 


Y más cuando es ya responso largo - 


de las lomas sin trigo. 


O cuando en el atard 


nolinados sobre el erej 


jisculo helado, 


desfloran las silentes horas 
para dormirlas junto a la luna 


y al palsaje. 


Desfloran tas magnollas y los rulseñores 


para abrir su cuerpo en los cantos 


del sosiego. 


Sin embargo 


mo hay la madrugada 
de las auroras florecidas, 


mi los ríos verdes 


y 


Eon vas enuces alargados basta muestras penas, 


WALTER 


La pintura en 
Europa 


FRANCIA 
Presse) .— 


"acciones brillantes. 

"Un consejo técnico, presidido por 
Charles Fouqueray, del Instituto, 
ba establecido la necesaria selec- 
ción de este conjunto vivo y varia 
do. Dicho conjunto posee carácter 
y expresa un gran afán de verdad 
cuando se trata de mostrar la ver= 
dadera fisonomía de los combates. 
Más allá del drama humano, de la 
sudacia y del valor, este Salón des- 
cubre un impulso animado por la 


Los emocionantes documentos 


lbrio. 
'Domínanao el conjunto, Ja impo- 
mente estatura del mariscal Lymu- 


ARDUZ 


lo; Juego, la que ya se ha hecho po- 
pular, deblda al talento de Marcel 
Baschet; a continuación el Marls= 
cal visitando nl Sultán, de Noé] Del= 
ville; su Estatua ecuestre, por Clau= 
de Grange; y, finalmente, el Ma- 
ríscal Lyauley en su tumba, por Ro=- 
bert Falcussi. 

Pero la exposición ofrece otros 
“enzos, entre los cuales se destaca 
una dramática composición del 
Desembarco en Normandía, obra de 
E. Delpech. En el paroxismo de un 
combate herolco el pintor "Fontam 
leo nos hace asistir a la Toma del 
campamento del Sultán Balsab 
(misión Foureau—Lamy 1940). Al- 
gunas escenas de la aviación de ca-. 
za (Pilotos) son más sosegadas. Se- 
falamos algunos retratos excelen- 
tes, entre los que figura el del Ma- 
ríscal Julo, por Max Moreau. Cite- 
mos también el Vivac de Pierre 
Rousseau; el Campo de prisioneros, 
de Albert Decarís: El Casco por Li- 
las Bug; Los Caballos, de Henrl Se- 
ne: Carros norteamericanos ante 
Avranche;_las brillantes composl- 


clones de Georges Leroux: 1918; las 
Relevo en 


general 


Champagne, 
Lyautey en Taza (1914). 

Al lado de estas composiciones 
militares de artistas civiles han st- 
do seleccionados varlos cuadros “el 
viles” de artistas militares, perte- 
necientes al personal de la Defen- 
sa Nacional. Así, en la vecindad de 
Jas rudas escenas de combates, apa- 
recen paisajes tranquilos, bodego- 
nes estudiados con sumo cuidado, 
debidos a la esposa del general de 
Larminat, a Joseph Folllet, a Ka- 
tía Palvadeau (Puerto de Antibes), 
a André Seyrat (Puente María), 
elo... 


ALEMANIA 


ESSEN  (Prance Presse) .— 
Heinz Schildknecht, pintor y gra- 
bador de Essen, ha construído, a su 
manera, un monumento A_s1 Pe 

ueña , el RBhur, y a los 
Poe de las huelleras de este 

negro. 
De el Museo de las Minas de Bo- 
hum, la Asociación de “Amigos del 


miento, 
de las sombras en el clarooscuro de 


las galerías profun 


dicación: se proponen. simplemen: 
Coon su déon Tuminosidad y sus 
contrastes agudos, expresar un tro- 
zo de vida, 

Ciertas pinturas al óleo y algu- 
nas fotografías de frescos murales 
tratan el mismo tema. Sobre las 
grandes supesfícies murales, el ar- 
tísta ha sablóo, gracias 1 un 
posición de chimeneas y de aitos 
harnos, presentaros el carácter 
esencial del palsafe que Impresiona 
al w=isro entre Dusseldorf. Duis- 
Durg. psscn $ um. pusale que 
mo está falto de vegetación, de Jar- 


sólo viven gaviotas, pingilinos, fo= 
cas y clértos insectos atrofíados. 
Pero bajo la costra de hielo, restos 
de árboles y de helechos fosilizados 
constituyen el testimonio de un clí- 


ma más clemente durante las pri. 


meras edades de la Tierra. 

Un país “esterilizado por millones 
de años de frío", escribía el alml= 
rante Byrd. Salubridad de frigorí: 
fico. Nada se pudre o envejece, 
Cuando los miembros de la expedl= 
ción Byrd (operación Highjump), 
hallaron los vestigios de la malo- 
grada expedición Scott, fueron 8co= 
gldos por un perro esquimal en ple, 
como si estuviese disecado. Estaba 
de guardía en el interior de una 
cabaña, en la misma posición en que 
había perecido víctima del frío. En 
un campamento más antiguo dieron 
con un periódico inglés que daba la 
sensación de salir de la imprenta. 
En sus páginas se relataba la ín- 
vasión de Pamir por los ejércitos 
del Zar, en 1892. Al llegar, a fines 


, 
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de 1946, a los lugares de la expe- 
dición anterior, el almirante Byrd 
y sus compañeros comieron el cho= 
colate abandonado siete años antes. 

Un mundo atormentado y hostil, 
en donde hace más frío que en cual 
quier otra parte. En el Polo Sur. 70 
grados bajo cero y vientos de clen 
malllas por hora, sori cosa corriente. 
Y en medio de la inmensidad he- 
Jada, sin saber por qué, “geysers” 
de agua hirviente. El país de las 
paradojas. 

Esos misterios atraen a nuestros 
semejantes, El almirante Byrd, en- 
contro fácilmente los 4.000 hom- 
bres de la expedición antártica de 
1946 y los periodistas entraron en 
pugna por los once puestos reser= 
-vados a la prensa. El mismo año, 
el comandante Finn Ronne, de la 
Marina norteamericana, solicitó 20 
voluntarios para Su propla expedi= 
ción y recibió 1.200 demandas. Es 
difícil afirmar que el círculo antár= 
tico baya sido alcanzado volunta= 


Actualidad Literaria en España 


ARIS (France — Presse).— 

Manuel Mur Ortíz que la pren= 

sa española llama, con razón o 

sín ella, “el genio", es, sin duda, el 

director más discutido de la penín= 
sula. 

Su último film, "Condenados”, ha 
hecho correr mucha tinta. En ge- 
neral, no ba sido muy bien acogl- 
do por la crítica y el público. Sin 
embargo, algunos — muy pocos — 
le han tributado grandes elogios. 
En camblo, en el Festival de Sao 
Paulo, “Condenados” logró un Éxl- 
to bastante halagador. 

¿Varía el valor de una obra se- 
gún las latitudes. A esta pregunta 
Mur Ortí ha dado la siguiente res- 
puesta: “¡Imposiblel. Lo que ocu- 
rre es que nadie es profeta en su 
país”, En todo caso, el director es- 
tá convencido de haber realizado 
un film excepcional. 

Su próxima realización, que se 
inspirará en la trágica leyenda de 
Fedra, suscita, ya mhora, numero- 
sos comentarios. ¿Logrará este hom- 
bre inteligente, pero que choca 
constantemente con la adversidad, 
un éxito unánime? Mur Ortl, que se 
ha vuelto bastante escéptico, lo du- 
da. Sin embargo, conserva una con- 
flanza absoluta en sus cualidades. 

Antes de conocer el infortunio el- 
nematográfico, Mur Orti fué vícti= 
ma de no pocas desilusiones en el 
dominio de la' literatura. Una noye- 
la suya, “Destino negro”, cuyas cua- 
lidades eran evidentes, habría te- 
nido que procurarle un clerto re- 
nombre literario. Pero no fué así. 
“Todo parecía indicar que le sería 
atribuido el Premio Nadal de 1948. 
Mas, el jurado del “Goncourt” es- 
pañol, por razones que solo Él c0= 
noce, otorgó finalmente la recom-= 
pensa a otra novela. Ante semejan= 


—_———— 


dines, de árboles, pero cuyo horl- 
zonte está marcado por un círculo 
de chimeneas humeantes bajo un 
cielo plomizo, de altos hornos que 
aparecen, a lo lejos, como una ex- 
traña reunión de tubos y de cilin= 
dios, a los que se mezcla la elegan- 
te silueta del campanario de una 
iglesia. No hay que olvidar que el 
país es esencialmente católico y que 
el hombre no sólo vive de pan, de 
acero y de carbón... 


te fracaso, Mur Orti exclamó: “Acá= 
ban de echarme del campo lilera- 
zio". Tras esta declaración, el autor 
de “Destino negro” decidió consa= 
grarse al cine. 

Sin embargo, Mur Ortí no renun- 
cló definitivamente a la literatura. 
En realidad, durante todo el tiem- 
po que se ha dedicado a rodar films, 
no ha dejado de pensar un sólo 
instante en su primer amor. Y aho- 
ra acaba de revelarnos que está 
preparando dos novelas. La prime- 
ra, “Mongo Malanga”, será la con- 
tinuación de “Destino negro”. La 
segunda, “El capitán del pazo”, re= 
latará la encantadora aventura de 
un navegador iluminado que no 
puede resignarse a abandonar el 
mar. Pero ¿serán entregadas a las 
prensas estas dos novelas? Mur Or- 
tl no parece tener mucha prisa en 
terminarias. Y, en todo caso, no 
piensa robar muchos minutos de su 

* tiempo a sus actividades cinema 
tográficas. A sus ojos, el cine es el 
medio de expresión artística más 
completo que existe. A causa de es- 
to, intenta producir la obra suscep- 
tible de colocarle entre los prime- 
ros realizadores cinematográficos 
del momento. 

Los madrileños acaban de ver, en 
una pantalla de la capital, un film. 
consagrado a las grandes casas de 
modas y a sus elegantes maniquíes, 
“Alta Costura”, que no puede as- 
pirar a obtener grandes éxitos de 
taquilla, está Inspirado en un ar- 
gumento del escritor Darío Fernán- 
dez Florez,. argumento al que se ha 
reprochado justamente el ser ex- 
cesivamente literario. 

A causa de esto sín duda, Darío 
Fernández Florez ha transformado 
su guión en una novela que acaba 
de ser puesta a la venta en las 1- 
brerías españolas. 

No obstante, 


Jarece ser que la 


novela no logrará más éxito que el 


Lim... 


Un crítico cinematográfico se ha 
apresurado ya a condenarla... call= 
ficándola de “¡cinematográfica!”. 

“Alta Costura”, gulón literario o 
novela cinematográfica, podría ser, 
en sumo, un doble error que Darío 
Fernández Florez corregirá, quizás 
rápidamente... ¡renunclando al sép= 
timo artel. 


riamente antes del siglo XVII, pe. 
To desde James Cook, se ha perdido 
la cuenta de las expediciones hacla 
el “Tercer Mundo”. Bouvard, Be= 
Vinhausen, Dumont d'Urville, Lar« 
sen, Gerlache, Scott, Charcot, Nor= 
denskjold, Amundsen y Byr toma= 
ron por turno el camino del “fin del 
mundo", implantando cada vez nue= 
vas técnicas de la exploración. Ja= 
mes Cook disponía de una fragata 
de madera. En 1946, Byrd leyó un 
portaaviones, un submarino, un 
Tompe-hielos, aviones y helicópte- 
ros. Cada expedición se tradujo por 
nuevas pretensiones territoriales y 
cada desembarco en el continente 
antártico por nuevas dificultades 
diplomáticas. Hoy en día, sels paí= 
ses discuten recíprocamente sus de- 
rechos sobre un contínente de] que 
que se ignora casí todo, 

Pero se trata de confllctos de can= 
clilerías, Por el momento, las explo= 
raciones se prosiguen y se están es= 
tudíando dos grandes proyectos, El 
primero, todavía confuso, constituye 
la contribución de los Estados Uni= 
dos al “Año Internacional de Geo- 
física”. y se ha previsto una expe= 
dición antártica para 1957. Com 
arreglo al proyecto, la “mayor ex= 
pedición antártica de la historia” se 
fraguará en el otoño de 1958, al de- 
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* elr de los periodistas científicos es= 


tadounidenses, pero el Pentágono 
(que proporcionará los aviones y 
barcos de la expedición) pretende 
que no sabe nada del asunto, 

Se instalaría una base meteoro= 
lógica en el proplo Polo Sur, otra 
en las cercanías de la bahía de las, 
Ballenas (antiguo cuartel general! 
del almirante Byrd), y otra por 120, 
grados de longitud Oéste y 80 gra= 
dos de.Iatitud Sur, en territorio an= 
tártico considerado como “tierra 
yanqui”. Observaciones análogas s0= 
rían verificadas el mismo año por. 
expediciones francesas, argentinas, 
australlanas y chilenas. Huelga se- 
falar la inutilidad de interrogar A. 
las embajadas de los mencionados 
Países con objeto de obtener mayo- 
res detalles al rzspecto, Todas afír= 
man su ignorancía y algunas de 
ellas tienen tal aire de misterio que 
dan la sensación de que se trata de 
conquistar el planeta Marte. 

El otro proyecto es más inmedla= 
to y menos secreto, Se trata de Ja 
expedición del comandante inn 
Ronn. el cual quiere volver este (n= 
vierno al teatro de sus exploracions 
iniciadas en 1946 y 1948, Con es: 
fin fuimos a entrevistarnos, 290 41 
en su propledad del Mary] a 
unas millas de asian, 


POEMA DEL INVIERNO EN PRIMAVERA 


El Teatro “3 de Febrero”, de Sucre, fué escenarlo, hace poco, de una 


flesta de niños diferente, Se realizaban los Juegos Florales 


tes, 


convocado por los cursos de Lenguaje y Gramática Castellana, y la niña 
que se adjudicó el primer premio fu6 Matllde Casazola Mendora, de 1 
años de edad, con el poema que reproducimos. Matilde es nieta del fInx- 


escritor Jalme Mendoza e hija de Tula Mendoza de Casazola, lam- 


bién distingulda poetlsa chuquisaqueña. 


LAMARON a las puertas 
del tiempo y de la vida. 
Luego, entró el Iovierno 

y allí vivió de paso, 
de paso, cual un aye. 


Pensáls que empezarían 
días tristes y opacos... 
Yo os digo que al conirarlo 
ellos fueron muy claros, 
alegres, luminosos. 


Poblaban los jardines 
azules nomeolvides, 
violetas de los Alpes, 
malvas de olor y lirios. 


De qué rincón del huerto 
no asomaron risueñas 

sus rosadas caritas 
aquellas florecillas 
Mamadas primaveras. 

Y es bello repetirl 
Frarantes primayeras 
Junto al hermoso Invierno. 


El chorro eristalino, 

del agua ¡ba llenando. 

de plácidos rumores 

el corazón del huerto, 
de la callada casa 

plena de enredaderas 

's que manos buenas, 
¡anos de ml madre, 
pusléronles su empeño, 
pusiéronl-a +n +mor. 


En el pequ.no espacio 
que unas ramas dejaban, 
el clelo Iba formando 

im mágico almohadón 
de azul, de azul radlante, 
y en el que lamas 
bordábanle sus flores 

de amarillo esplendente, 
bordábanle sus ramas 

de vívido verdor, 


Subíme hasta lo alto 
de un damasco florido, 
queriendo ser un ave 
para subir aún más, 

y esparcir desde arriba 
una grata canción. 


MATILDE CASAZOLA MENDOZA 


'UEVA York WUP— La mononu- 
cleosís infecciosa o flebre glan- 
dular, como se le llama algu- 

nas veces, es una enfermedad su- 
mamente interesante. Es probable= 
mente causada por un virus y una 
de sus características es la presen- 
cla de un número exagerado de leu- 
cocitos mononucleares en la sangre. 

El gran número de estos leucocl= 
tos era confundido algunas veces 
con la leucemía (con la cual no tle- 
ne ninguna relación la mononucleo- 
sis) y frecuentemente causaba mu- 
cha “alarma. 


La flebre glandular parece ser.hoy 
más común de lo que era antes. Po= 
siblemente por el hecho de que sen 
una enfermedad liviana, mucha 
gente no sabía que lo tenía. 

Los síntomas son generalmente 
Mgera pero moderadamente lisíndo- 
res, Son comunes dolores indefini- 
dos y la ligera pérdido del apetito. 
Generalmente hay una ligera calen- 
tura. La falta de ánimo y los do- 
lores de cabeza son quejas frecuen- 
tes. 
Algunas veces se siente náusea y 
se vomita. G2neralmente se hin= 
chan las glándulas linfales en los 
sobacos, el .uello, en la Íngle y en 
otras part y esto es lo que ha dado 
a la enf- “edad su otro nombre de 
flcbre £ — .ular. 

Natur: mente que todas estas s8- 

fales pueden ser encontradas en 
otras enfermedades. Así pues, con 
el fín de estar uno seguro de la diag: 
nosís hoy que examinar la sangre 
por las células características de la 
enfermedad. Asimismo, se realiza 
un examen especial de la sangre 
Mamada la prueba de anti-cuerpos 
heterofllos que es bastante defini- 
tivo en las Infecciones mononucleo- 
sas. 
Casi siempre que la gente contrae 
esta enfermedad le va bien, Dura 
quizá algunas semanas y al Igual 
que cualquiera otra infección deja 
a una persona cansada y débil du- 
rante algún tiempo más. 

Lo que los médicos temen slem-= 
pre, sín embargo, es que una enfer- 
medad de esta clase se vuelva más 
severa conforme va pasando el tlem= 
po. Por clerto que han habido n= 
formes de que algunas víctimas de 
la mononueleosis infecelosa ham 
,rrollado complicaciones serías. 
Esto afortunadamente es UNA eX= 
cepción. 

'No es necesarlo decir mucho acer= 
en del tratamiento. El descanso y el 
acostumbrado tratamiento de las 
infecciones livianas es generalmen= 
te todo lo que se necesita, 


UEVA York, (UP)— Alrededor de 
una persona en 100 mueren en 
los Estados Unidos a conse= 

cuencia de un tumor. Tan pronto 
como se notó blen este peligro, los 
recursos de la ciencia médica fue 
ron metidos a la lucha, Como resule 
tado de ella, muchos tumores del 
cerebro pueden ser descubiertos 
temprano y eliminados por medio de 
expertos métodos quirúrgicos que 
han sido desarrollados. 

Los tumores del cerebro pueden 
estar en cualquier parte del cráneo. 
Asi pues, los síntomas dependen de 
donde se encuentra el tumor y su 
tamaño. 

En algunos casos puede causar 


CRONICA DE-SALUD' 


El descanso y la 
-mononucleosis 


dificultades al tragar. En otros pue- 
de afectar el oído, la: vista o la c00r= 
dinación muscular del cuerpo. El 
dolor de. cabeza es un síntoma bas= 
tante común del tumor del cerebro 
así como los continuos vómitos. Sha 
embargo, las personas pueden tes 
ner cualquier de estos síntomas por 
otras causas. 

SÍ sé sospecha que se trata de un 
tumor en el cerebro, hay que exa- 
minar cuidadosamente el sistema 
nervioso para encontrar el lugar 
exacto donde está el tumor antes 
de que siquiera s2 plense en la 0pe= 
ración. Tales pruebas Incluyen el 
examen de la fuerza muscular, la 
visión, el oído y las reacciones ner= 
viosas. 

Hay que eliminar el lMquído del 
canal de la espina o en las apertu= 
ras del cerebro y examinarlo. Otros 
líquidos pueden ser metidos en el 
canal que puedan ser vistos con los 
rayos X. ayudando de esta, manera 
a encontrar el tumor. 

Se puede mster aíre en las espa- 
elos del cerebro —esto parece más 
bien espantoso pero no 10 es— y e3= 
to también ayuda a encontrar el 
Área del tumor. En algunos casos, 
ayuda mucho el medir las ondas 
eléctricas que pasan por el cerebro 

Existen varias clases de tumores 
así como de muchos lugares. Algu= 
nos crecen lentamente y son “be= 
hignos”; otros crecen rápidamente 
y, son “malignos”. Sin embargo, a 
pesar de todas estas dificultades, 
hay muchos tumores que pueden ser 
encontrados y operados con éxito, 

Es innecesario deelr que este éxi= 
to, aun cuando no es perfecto, re= 
presenta un gran triunfo para el 
especialista en nervios y el cirujano 
que está en este ramo. 
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IL pueblo de Inglaterra se ha ca- 
racterizado, entre otras cosas, 
y a través de los siglos, por 
su verdadero amor hacia los Jardl- 
es y ¿05 huertos. Muchos eludada- 
mos británicos, por no poseer jar- 
dines proplos, se limitan a cultivar 
fores en tlestos, Intas y cajas que 
colocan en las "ventanas. Sienten 
verdadera satisfacción y orgullo al 
ver crecer sus plantas en la conta- 
minada atmósfera de las grandes 
eludades. 

La historia de la Horticultura y 
la Fioricultura en el Reino Unido 
se remonta a los tiempos de la in= 
vasión de los romanos, Estos últI- 
mos eran muy aflcionadoy a am- 
bos cultivos, y Plinio nos fecuerda 
que fueron estos conquistadores 
quienes introdujeron las cerezas a 
Britania en el siglo I de la Era Crls- 
tinna. De Igual manera trajeron 
consigo la poda artística de los ar- 
bustos. Cuando abandonaron Bri- 
tania, los jardines fueron desapare- 


ciendo. no volviendo a resurgir has. 
ta ¿a propagación del Cri nanismo, 
que condujo a ¡a fundacior de .os 
monasterios, en ¿os que se volvieron 
a hacer dichos cultivos. Tamolén la 
conquista normanda de Britania, en 
el siglo XI, ejercía influencia, apa= 
reciendo Jardines alrededor de los 
castillos y las viviendas normandos. 
Desde esa época, las grandes casas 
de campo han tenido siempre Jar- 
dines bien proyectados y cuidados; 
y desde hace siglos también ha na- 
bido en estas islas los llamados 
“cottage gardens”. o Jardines de pe= 
queñítas casas de campo. 


SIGLOS DE TRANSFORMACION 


Pero, fué precisamente la Revolu- 
clón Industrial, en las postrimerías 
del siglo XVI, que motivó indi- 
rectamente lo que podríamos lla- 
mar el gran renacimiento popular 
de la Horticultura y la Floricultu- 
ra. Hombres y mujeres de la cam- 
piña se emplearon en las nuevas 
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A uuras psuas poura hanarse un ¿ardin inglés en que no 
ocupe destacado lugar la rosa — flor nacional de Inglaterra. Ho 
aquí un Jardín de rosas en Stowell Hill, Templecombe, Somerset, 


INSTANTANEAS DE LA MODA PARISIEN 


Por H.G. 


¡ARIS (France — Presse) — 
Los primeros trajes sastre y 
. conjuntos de primavera nece- 
sitah áún un complemento de quí- 
ta y pon para protegerse ante la 
inseguridad del tiempo. Las esto= 
as de zorro, plateado o no, desem- 
peban, casi siempre, este papel. Pe- 
o mucho más original que los “20- 
ros", y de mucha más actualidad, 
es la idea lanzada por Maggy Roufí 
que mostramos aquí. 

El conjunto de dos plezas está 
realizado en lanilla de tono crudo. 
El cinturón, estrecha, señala con 
precisión un talle fino. El mowi= 
miento redondeado de su corta bas- 
ca se repite, invertido, en el esoo- 
te, La falda, estrecha y recta, es de 
corte muy sencillo. 

El adorno de este conjunto con- 
siste en una larga y ancha echarpe 
del mismo tesido que el traje, fo- 
rrado con una seda negra a motas 
blancas, Colocado formando un 
drapendo, según la fantasía de la 
que lo lleva, constituye un verdade= 
ro encanto, digno del viento ligero 
de abril. 


ARIS (Prance — Presse).— 
Hemos visto “tweed” en todas 
partes durante este invierno, 

y continuaremos viéndolo ahora. 

Pero el “twoed” parisino de 1954 se 

presta a innumerables fantasías y 

no se parece ni de lejos al pesado 

tesido de mezcla de colores en el 
que se hacían antes los trajes de 
cazador, Además de una mayor ya 
riedad de tonos, se ha conseguido 
que el tejido sea muy fino y suave 

y, actualmente, se pueden hacer con 

él vestidos muy elegantes, además 

de los tradicionales de “port”. Es» 
te que presentamos aquí es una ex- 


celente prueba de lo dicho. Es un 
yestido de estilo “redingote”, con el 
talle muy fino dibujado, sin ayuda 
del cinturón, por el hábil corte del 
cuerpo, libre en la parte alta y 0e= 
fido en el bajo. Dos pliegues ahue= 
cados ensanchan, moderadamente, 
la falda, a partir del talle. 

Manguin lo ha realizado en “bwe= 
ed” amarillo. Por tratarse de un 
tejido que requiere sobriedad. le ha 
puesto como único adorno una gran 
hebilla, forrada del mismo tejido, 
que recoge el cuello, terminado por 
una pata incrustada que desciendo 
hasta el nivel de las caderas. Las 
mangas, cortas y muy anchas, pro= 
vistas de anchas vueltas, confleren 
una nota muy estival al conjunto, 
que se completa con una pequeña 
toca y unos guantes largos de tono 
OSCUro, 


ARIS. (France — Presse), 
De línea Juvenil, este vestido 
de Mgnguln es un bello ejem= 
plo de la 'gran boga de los estam- 
pados. Está realizado en "schan- 
tung” blanco con motivos carame- 
lo. El cuerpo, ligeramente ablusa: 
do, se abolona delante y está pro- 
visto de dos pequeños bolsillos ba= 
Jo el canesú. Un gran lazo clerra el 
escote a ras de cuello, 

Las mangas tres cuartos terml- 
nan en unos puños abotonados. La 
falda es ancha y desciende hasta 
ella el abotonado que finaliza al 
nivel de las caderas. En el talle, 
encima del estrecho cinturón de an- 
te caramelo, arrancan dos frunel- 
dos que caen hasta abajo 

Este vestido, a pesar de su extre- 
ma sencillez es de un efecto muy 
elegante y resulta confortable sín 
dejar de ser primaveral Puede ser- 
vir para muchas ocasiones y puede 
llevarse a cualquier hora. 


LA ACTUALIDAD CINEMATOGRAFICA 


OMA (Prance - Presse) — Des- 
pués de “Te he querido slem- 
pre", realizado por Marlo Cos- 

ta, Amadeo Nazzarl y Myrlam Bru 

acaban de rodar, de nuevo juntos,” 
testa vez bajo la dirgeción de Gla- 
como Gentilomo) un nuevo fllm: 

“Apaslonadamente”. 


*Apaslonadamente” es un drama 
sombrío, basado en una pleza de 
Bourgeols y Ennery: “La dama de 
Baínt-Tropez". El argumento es el 
elgulente; Una muchacha noble, 
Elena d'Albertí (Myriam Bru), cu= 
yo padre acaba de intentar sulel- 
darse para evitar la bancarrota, 
acepta, pese a su amor por un J0- 
ven médico, Carlo (Glorgo de Lu- 
Mo), casarse con el acaudalado di- 
rector de una fábrica Importante, 
André Morandi (Amadeo Nazzarl). 
La ceremonia s* desarrolla Curante 
una ausencia de Carlo, en misión 
en el extranjero. 


La atmósfera que encuentra Ele- 
na en su nuevo hogar no rsulta 
nada agradable. Una prima y un 
primo de André Morandi, Paola 
(Vera Carmi) y Antonio (Andrea 
C-cchI) están instalados en la pro. 
pledad de aquel y no ocultan sus 


sentimientos con respecto a la “In= 
trusa”. En el curso de una escena 
con su marido, Elena le confiesa que 
se ha casado con él a causa de su 
dinero. Indignado y apenado. André 
rompe todas las relacion”s con su 
mujer y se consagra enteramente a 
su trabajo, 


El alejamiento provoca lo que el 
amor no había podido obtener. Ele= 
na comienza a enamorarse de André. 
No atreviéndose a confesarle este 
cambio, Elena decide un día aban- 
donarle cuando, de repente. se oye 
Ja sirena de alarma de la mina. En 
una de las galerías acaba de produ= 
cirse un derrumbe. En el curso de 
Jas opernclones de salvamento. An= 
dré resulta ligeramente herido y de= 
be guardar cama. Elena renuncia 
a su marcha y no abandona 1n s0- 
lo in"tanto la cabecera de su marl- 
do. Comienza a erzer en una fellel= 
dad próxima. Pero los primos no 
han dicho su última palabra. Des- 
pués de una tentativa fracasada de 
envenenamiento del dueño de la 
casa, salvado en el último instante 
por Carlo, de regreso de su viaje, 
enseñan a André una vieja carta de 
Carlo a Elena. El marido echa de la 
casa a st mujer, quien decide mí 
tarse. En el momento en que se dls» 
pone arrolarse a un barranco, André 
aparece, Uno de sus criados la ha= 
bía puesto al corri-nte de la Íntri- 
ga de sus primos. André conduce a 
Elena a la casa. Al fln. los dos espo= 
sos, reconelllados. comienzan a vis 
Jumbrar la felicidad 


Gíacomo Gentílomo ha “sabido 
evitar numerosos obstáculos. Los 
dos protagonistas prineivsles del 
f!'m consivuen. precise a ev zalento, 


darle un aspecto humano innegable, 


EL DIARIO 


Historia de la 


Floricultura 


en Inglaterra 


fábricas, en labores automáticas, 
que requerían poca pericia manual. 
Para compensar monotonía en su 
trabajo, se dedicaron, como pasa- 
tiempo, a cultivar flores y osrás 
plantas. Nació entonces un sinnú- 
mero' de sociedades dedicadas al 
cultivo de pensamientos,” claveles, 
tulipanes, rosas y otras flores, Hoy 
en día toda ciudad O aldea tiene 
su propla Sociedad Hortícola; tam- 
bién los empleados de oficinas, los 
obreros de las fábricas y de otros 
lugares de trabajo organizan sus so- 
cledades y sus exposiciones, de ma- 
nera que la Floricultura disfruta 
actualmente de más popularidad 
que nunca en Inglaterra. 

Quizás la característica más no- 
table en este resurgimiento es la 
fundación de las sociedades espe= 
clalistas. Existen ahora más de 20 
de éstas, y ejercen considerable f1n- 
fluencia. Sin e) aliento que pres= 
tan a las firmas de horticultura pa 
ra que dediquen grandes cantid: 
des anuales de dinero a la iny 
tígación, los cultivadores de plantas 
no hubieran podido continuar pro= 
duciendo nuevas y superiores estir= 
pes No se hubiera conocido Jamás 
el tomate, suave y de mucho sabor, 
A más de bonita forma, gue se ven= 
de ahora; los guisantes hubieran 
seguido siendo de diminutas pro- 
porclones, en lugar de los muy grue- 
sos que se ofrecen hoy. Lo mismo 
sucede con las flores: el crisante- 
mo moderno, la rosa o la dalía, es 
muy superior al de las especies que 
se cultivaban hace 20 años — y 
constantemente siguen mejorándo- 
se 

Al tiempo que se han transfor- 
mado Jas flores a través de los años, 


ha seguido nuevos giros la dispo- 
sición de los Jardines. La adopción 
de los parques—jardines en Ingla= 
terra se debe en gran parte a ín- 
fluencias de ultramar. Fueron los 
franceses quienes daban la pauta 
en el diseño de los Jardines, y hace 
dos siglos las gentes adineradas de 
la Gran Bretafia contrataban a ar= 
Guitectos franceses para que pro= 
yectaran sus jardines. Los explora» 
dores franceses se internaban en 
Jogares desconocidos del mundo, 
trayendo consigo luego simientes y 
plantas para enriquecer los jardines 
de Europa. Sin embargo, y de ma» 
nera paulatina, la iniciativa en la 
Floricultura ornamental y en el 
descubrimiento de nuevas plantas 
pasó a Inglaterra. 

La primera guerra mundial trans- 
formó rotundamente el panorama. 
Pocos son los hogares modernos que 
possen hileras de invernaderos con 
orquídeas y “plantas de cálidos cll- 
mas, intrincados planteles y Jardl- 
nes de gran extensión que requie- 
ren el culdado de varios jardine- 
ros. En la actualidad, tan sólo los 
grandes parques y jardíbes botáni- 
cos, tal como los de Kew, y los de 
la Real Sociedad de Horticultura, 
situados en Wisley, Surrey, son de 
grandes proporciones. Los Jardínes 
privados son ahora más pequeños 
que antaño, pero probablemente son 
más bellos. S2 dividen principal» 
mente los jardines en dos clases; 
el ciudadano ordinario, que desea 
tener algunos árboles frutales y 
hortalizas, a más de flores con las 
cuales embellecer su casa, y el es- 
peclalista en la materia, a quien le 
mueve el que sus plantas sean aún 
mejores que las de los demás. 
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“And basides, it guarantees you a sanitary handshake!" 
- ue las mang.s un poco largas tienen una ventaja; se ahorra: 


los guantes. 


La Paz, Domineo 7 de Noviembre de 1954, 


EL PEINCIPAL PROMOTOR ES 
£L ENTUSIASMO 

Pero, natura.mente, elo no es 
respuesta £ ¡a pregunta de ¿por qué 
es Inglaterra un pats de “Jardine- 
ros”? La contestación es en sumo 
complicada, En primer lugar, In- 
glaterra posee un clíma que per- 
mite el cultivo de una mayor serle 
de plantas de las que es dado cul- 
tivar en otros países. Por añadidu= 
ra, debemos tener en cuenta el ex- 
uísito placer que obtienen los afi- 
cíonados a la Floricultura y la Hor= 
ticultura cuando crean una dalía 
mayor de la corriente, un melón 
más grueso c cosa parecida, Pero, 
por muy importante que sea el es- 
písitu competitivo, tengo la negu= 
ridad de que la mayoría de los ín= 
gleses dedica tantas horas de su 
tiempo libre ul cultivo de las flores 
y las plantas puramente por la Sa= 
tistacción de verlas crecer, en ma- 
yor o menor cantidad. 


Dondequíera que se Instala un loglés, una de las primeras 
cosas que realiza es preparar una parcela de terreno donde pueán 
vultivar flores. Si su casa o piso no tlene espacio para jardín, cul 
tiva las flores en cajas o tlestos, que coloca en las ventanas, Ho 
¡quí un típico jardín británico, del norte de Londres, que admira 


la princesa Margarita, 


PARA EL CUIDADO DE LA MUJER 


NUEVOS PEINADOS 


OS peinados de este invierno ten= 
drán eu cabello más largo y 
la moda d*] cabello a la italía- 

na está pasando algo. 


Ahora se usa el cabello hacia 
atrás en lugar de hacia adelante y 
el cabello se ajusta más a la cabe- 
za a la manera español 

La tendencia, según parece, es de 
dejarse crecer el pelo, pues la in= 
mensa mayoría prefleren el cabello 
largo. Es verdad que el cabello lar= 
go envejece a la mayoría de las mu- 
Jeres, pero sl se lo hacen cortar de 
modo atractivo y lo dejan al Susto 
largo que conviene a su cabeza, en= 
tonces el plo más largo quedará 
más femenino, 

cabello corto es más difícll de 
culdar y hay que ir al pelnador muy 
seguido y con la situación económi- 
ca de la mayoría de las personas, 
esto es costoso. AsÍ, pues, hay que 
elegir un prinado que se lo pueda 
culdar uno mismo y al mísmo tíem= 
po no sea difícil. 

El peinado que tísan muchas mu- 
Jeres —les quede bien o mal— es- 
tilo hombre, bíen ajustado a la ca- 
beza y cortito; exactamente lo mis- 
mo que un hombre es slgo exagerado 
y desprovisto de peinado y es una 
derivación del peinado italiano y en 
lugar de ser enrulado es lacio. 

Los peinados para de noche es- 
tán adornados con lacitos de terclo= 
pelo de colores y con barretitas con 
pledras también en colores. Esto se 
usa en lugar de sombrero. También 
se usan los lazos grandes de tercio= 
pelo de preferencia negro, pues de 
este color queda bien a casi todas 
las cabezas, 


19.— Un conjunto con echar- 
pe de Maggy Roufí. 

29.— Nuestro amigo. el 

'tweed”. 

39.— Los estampados de 
Manguín, 


ko 


EL CUIDADO DEL CABELLO 


AS tensiones nerviosas afectan 
mucho múestro estado de sa 
lud en general, y sobre todo 

nuestro cabello y también el cutis, 

_Por eso es absolutamente Ímpres- 
cindible que nos cepíllemos la cabe= 
xa todas lar noches para estimular 
el cuero cabelludo y hacer aue las 
glándulas aceltosas que tenemos des 
bajo de él trabajen y alimenten 
nuestro cabello del nec*sarlo brillo 
y belleza natural. 


Lo mismo que hacemos con nues= 
tro cutis todas las noches que lo 
limpiamos con crema; y demás, lo 
mismo debemos hacer Con nuestro 
cabello. El cepillo lo estíraula y tam» 
bién lo limpía d> la: impurezas que 
adquiere cada día mientras anda= 
mos fuera de nuestra casa. 

'También los masajes-con las pun= 
tas de Jos dedos en forma elrcular 
son importantísimos, pues todo lo 
que estimule es importantísimo pa= 
ra muestra circulación, 


EL CUIDADO DE LOS CODOS 


ISS Hart, dice que la mayoría 
de las mujeres desculdan el 
culdado de sus codos y que 

muchas mujeres que 56 ven muy. 
bien culdadas y Iculosamente 
aderezadas y maquilladas/ 5e olvi= 
dan completamente de sus codos, 
de modo que cuando tienen que 
mostrarlos yen de pronto el contras- 
te muy desagradable de unos codos 
sucios y eallocos y tienen: que recur 
rrir a subterfuglos para escondér= 
selos como ser chales, echarpes. eto. 
etc. No sea usted señora, una de 
eJlas y frótese todos los días sus co= 
dos con pledra pomez y con un 06= 
pillo y después aplíquese cremas paz 
ra suavizarios, Es bueno también 
pasarles un poco de 1món, pero no. 
olvide la crema, 


LA ACTUALIDAD CINEMATOGRÁFICA 


“ADRID (Prance-Presse).— Ra- 
fael Gil no ha terminado to= 
davía su nuevo film, “Murló 

hace quínce años”, pero plensa ya 
en el que rodará próximamente. 

El célebre director español tiene . 
dos proyectos: una blografía clne- 
matográfica del Cid Campeador — 
tema que la apasiona desde hace 
mucho tiempo— y un 'argumen! 
original de Vicente Escrivá: “El 
canto del gallo”. Todo pareog Indi- 
car. por el momento, que Gil termi- 
nará por dar la prioridad a este se- 
gundo proyecto. 

“El canto del gallo” relntará la 
dramática historia de un presbítero 
que reniega de su fe en la época de 
la República, pero que, en el mo- 
mento de la guerra civil, recobra su 
dignidad ante la muerte. 

“Es un excelente argumento”, ha 
declarado ¿Rafael Gil. Como es sa= 
bldo, este director prefiere en gene- 
ral los temas de inspiración católl= 
ca. 


LOLA FLORES, NUEVA 
*MORENA CLARA” 

Luls Lucía está rodando actual» 
"mente una nueva versión de “More- 
na clara” que, en los comienzos del 
eine sonoro, fué uno de los grandes 
Kilos de la célebre Imperlo Argen= 

a. 

“Morena Clara” será interpreta= 
da esta vez por la cantante y baila= 
rina Lola Flores, rodeada de Fer= 
nando Fernández Gómez y de Ml- 
guel Ligero. Este último desempe- 
ñará el papel que ya interpretó en 
la primera versión. 


JULIAN UGARTE, UN 
ACTOR QUE TRIUNFA 


Julián Ugarte es un galán espa 
Sol que está efectuando una rápida 


ascensión. Ha rodado ya, tres films 
y le prometen muchos otros, 

Por el momento, Ugarte sólo tle- 
ne dos proyectos: 

“Primeramente Ir a París, como 
turista, para ver representaciones 
teatrales, films, exposiclones de pln- 
tura y comprar lbros. Luego. Ír a. 
Roma para trabajar". Ugarte ha 
declarado también que interpreta-. 
rá en Roma, bajo la dirección de 
Vittorio de Sica, 


RICHARD GREEN, 
EN BARCELONA 


Ha legado a Barcelona el actor 
británico Richard Green, primera 
figura de la nueva película “Los 
Contrabandistas”, parte de cuya ac= 
ción se desarrolla en las calles de 
esta ciudad. S 

Richard Green ha hecho grandes 
eloglos de España y de los españo- 
les. Ha añadido que, como marido. 
de Patricia Medina, había aprendi- 
do a apnea las bellezas morenas 
de España. 

En “Los Contrabandistas" fígu= 
yan varias actores españoles. 

A aa a Ec 
nales en la pel E 3 
que interpretan Olyia de Havilland 
y Gilbert Roland. 


